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Al igual que sonatas de Beethoven. cuyas variaciones enri­

quecen el tema. en los Cánticos. insospechados. deliran tes. su­

purados paisajes caóticos. insisten en el tema grandioso de la 

muerte. Embarga al espíritu en un reconocimiento casi religioso. 

esa angustiada y constan te proyección hacia una cuarta medi­

da. de las cosas que cumplen un ante postrer período de des­

composición en el mundo del poeta.-}. G. BLANCO VILLALTA . 

• 

LOS COM NEROS, por Gerrnán Arciniegas.-Edit. Zig-Zag. San­

tiago, 1940 

Al terminar de leer este libro que Germán Arciniegas­

con acierto indiscutible - ha titulado: «Los Comuneros» . nos 

asalta u na duda; ¿Debemos contarnos entre los que se han 

deleitado en lo que tiene de novelesco la obra y estudiar. por 

consi·guiente. es'te tópico. o nos incluiremos en el grupo de los 

que la han explorado. analizado y auscultado. en su aspecto 

principal: el motivo histórico? 

La vacilación que hemos tenido se ha resuelto. conside­

rando que ambas facetas son por igual interesan tes. ecléctica­

roen te. Nos quedamos en la tierra de nadie . 

Nadie le puede negar al autor de América. tierra firme 1> ,. 

la pureza y galanura idomática que lo distinguen. Es Germán 

Arciniegas, por sobre todo un artista y oríhce del idioma. Ma­

niobra y jueg'a con él. cómo y cuándo le viene en g'ana. Y 

aquí. en <i:: Los Comuneros , nuevamente nos da muestras am­

plias de ello. 
La obra en sí. expurga con criterio histórico un tan to 

epidémico. en lo que fué el movimiento de los ,«comuneros», 

del virreina to de Nueva Granada. acaecido en el siglo XVIII.

Parece que el autor ha preferido dejarse llevar por un criterio 

novísimo y �audaz-que el profesor Ots rechaza perentoriamen-
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te (1)-en cuan to. que abandona y echa por la borda el las­
tre. que significan l:is citas y bibliografía del caso. El mismo 
declara. en el prólogo. no ser un historiador profesional. pero 
eso no obsta para que no se tilde de historiador a todo aquel 
investigador que hace historia ... 

Quizás sea errado el procedimiento. pero hay que confesar 
que Arciniegas consigue plenamente su objetivo. pues el libro 
se lee Ín te gramen te con , máxima sol tura y mínimo cansancio. 
Se desprende de documentos y de legajos-seg'uramen te copio­
sos y por ello cansados-y nos presenta una serie completísima 
de cuadros muy humanos"' pero a los cuales les parece faltar 
veracidad y justeza histórica. ¿Podrá ser cierto. ·como se entre­
lee en las primeras páginas. que no haya existido Renacimien­
to en España? Arciniegas da por soluto el problema. intrincado 
en sí y. no resuelto aún. con razones que a la vista sal tan que 
son demasiado ingenuas y sencillas para adoptarlas. Creemos 
que tal a ti.rmación no puede ser aceptada. sino tras de deteni­
do estudio y meditados arg'umentos. 

El autor infunde a su relato vida y movimiento. llevando 
aparejado el colorido de la época. pero hay que advertir--es 
lamen table el olvido-que a ratos no recuerda. con su hcien te 
clatjdad y pureza. que debe unir y ligar fuer temen te todos los 
eslabones que tipifican los mov1m1en tos insurreccionistas de 
América. Porqué es indudable . que algún .efecto tuvieron que
tener: y pesaron. ¡más de lo necesario!. en el destino del levan­
tamiento de los «comunerosl> neogranadinos. 

Uno de los escollos básicos y capitales de toda reconstruc­
ción histór�ca es el poder dar vida-pacientemente. minuciosa­
mente. con lujo de detalles-. calor y color. también. a lo su­
cedido en un siglo pasado. Pero tenemos otro: ¿escollo? ¿Dih­
cul tad?. muralla china mejor. que es. aun más interesante: la 
psicología de los personajes en acción y movimiento. A es ta 

(1) Ver <Revisto de lns Indiaa>. número correttpondiente ni mea de
dicicU1brc de 1938. 



materia. la psicología, tan velada. obscura y sutil. Arciniega la

vence con tal facilidad y desgano. que a ratos desconcierta y
abruma, 

Y razo:-,cs a la vista. Examinemos lo que dice el �utor. 

respecto al visi tndor reg'en te. don Francisco Gu tÍérrez de Piñe­

res: • Yo no encuentro en Gu tiérrez de Piñeres orgullo ni sober­

bia. El es un técnico que trabaja en silencio. con una precisión 

desesperan te. Obsequioso. meloso. político. no ahorra venias de 

acato al virrey. a quien sÍem pre tribu ta los homenajes debidos 

al superior ... . :<Alma de pergamino, ara de pergamino. ma­

nos de pergamino ... � 

Hay que expresar con 1ushc1a q\le el autor ba pintado a 

Gu tiérrez de Piñeres con colores tan veraces. que dejan traGlu­

cir. que quien eso hace. posee un criterio puro de analista y 

despojado de t·oda pasión y ensaña1niento. 

EI re 1 a to emprende en el capítulo V-11 Los indios -un al­

to vuelo de humanidad: vivaz y sentida descripción de la re­

belión que se a vecina. Nueva Granada. Lima. Paraguay. Todas 

son puntas de un grandioso polígono. por las que corre. veloz 

e indu bi tablemen te. una sola línea reunien te: la línea de la in­

surrección. Parecen proyectarse por las frías y yertas páginas. 

las hguras cáEdas de los «comuneros . Los vemos desfilar. hos­

cos y ceñudos. por montes y páramos americanos. en in termi­

nable y obscura procesión. 

Como en acertada frase lo evoca Arciniegas. en ese mo­

mento el tríptico racial-mula tos. mestizos y criollos hermana­

dos-se refunde en un solo bloque. para auscultar y otear de 

frente su común destino. 

El silencio monacal de la ciudad de Vélez-virreina to de 

Nueva Granada-es en1pañado. por el primer grito del «co­

mún . ¡Muera ese perro ladrón! ¡ Y vi va el rey de Vélez. que 

es el alférez real! . Son estas las palabras de 1a multitud. amo­

tinada contra eJ corregidor Machín. Aquí. Arciniegas. se olvida 

un tanto de estudiar más a fondo una de las ti.guras más inte-



resan tes-creemos-del relato: el alférez real. Verdad es que 

nos lo presenta y exhibe en varios instan tes del precario acci­

dente. pero no nos muestra un átomo-menos una -partícula-

de la que pensamos apasionante y enign1ática personalidad. 

Aspecto sugestivo y digno de ser acotado. es el que arte­

Banos-represen tan tes de la ciudad-y labriegos- exponen tes 

típicos de la campaña- estén unidos indisolublemente por h­

n ísimos y su ti les hilos. 

El autor. realza qne no existieron ni capitanes ni abande­

rados de los comuneros.,. Los que se llamaron capitanes no 

fueron otra cosa que inútiles esLaparates y ociosos biombos. 

!iin función alguna. Son ellos-lo.s ·comuneros· -los que man­

dan. guían y lucen en su prop1 mov1m1ento. N se trata de 

una escuela ni de un -partido: no hay un ismo "" para calificar 

a es tas gen tes: hay una sin1. ple y sencilla fra tcrnidad humana. 

rudan-ientc humana. que se v tal y como las g·entcs del p e­

blo. . . . . Es una extraña historia. pues se pued decir que. 

casi matemáticamente. n hay aconte imiento alguno en la 

narraci 'n de las agrupaciones humanas. que no n"1uestre clara­

mente un portaestandarte visible. Pero aunque extraña. es cier­

to. El autor tiene que circunscribirse-aunque in tcriormen te le 

duela extrictamente a la hel descripciór.. de lo suc-edid . 

Por momentos la -pluma acerada. pero serena. de Arcinie­

gas se r� viste con un baño de ligera y tina 1r nía. \ así se 

pregunta: : ¿ De dónde les cayó a los chibc has a los guajiros y 

cocinas o a los tu cunas y hui to tos lo del agua del bautismo? 

Y. precisamente. por ser cristianos. tienen ahora ellos que su­

fragar los gastos de 12. cru=ada . . . . Esto lo di e a pr pósito 

del K gr�cioso donativo -así lo ba n tiza el visitador reg'cn te-o 

en otras palabras: la ayuda en metálico que el indio debe pres­

tar a la Corona en su lucha contra lngla terra. Pero podemos 

decir nosotros ( 1): ¿hoy en día. los indios se libran de hacer­

se este razonamiento? 

( l Es la misma interrogan te que se hace el profc:eior Ot11.
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y para rematar esta nota crítica, diremos con Luis Alber­
to Sánchez-en su Historia de la Literatura Americana-que
<Los Comuneros» pertenece, indudablemente. a ese apasionante 
y difícil género literario in ti tu lado: ensayo-poema. 

Porque en realidad el libro a parece di vidido-ín timamen te 

-en dos triángulos de noven ta grados: el del conocimiento

histórico, documental y sociológico de la revuelta de los «co­

muneros»-ensayo-y el que en pictóricas páginas expresa lo

que hay de poesía en el paisaje agreste y montaraz del vi­

rreina to neogranadino-poema-.

Nos lega. Germán Arciniegas. en su bello volumen un 

rectángulo-suma algébrica de los dos triángulos antedichos­

total y articulado de lo que fué el movimiento insurreccionista 

de los «comuneros>> .. -HUGO DEL CAMPO. 




